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PERIODICO MONARQUICO.

Rn Midrld en l « i  oflclait de eiieperiódico, calle de ValverdeDUDl. b. *
Bn lfl( proTinclat.eB Prancit y en In gU Iem  en los pnniot que 

* í  lo* liltimo* diat de cada mes.
leda eemunicaciOD, reclamación t ía  administración debe Ten r

francadeporie.slncuíorequisUenoseadmHlrÉ.

No sin plena deliberación  habiam os gu ar­
dado silencio sobre las palabras que en la  se­
sión del 50  de enero pronunció el Sr. P res id en ­
te del Consejo respecto á la ex istencia  de  con­
juraciones políticas, acom pañadas de  proyectos 
hom icidas. Creim os que ese era e l m ejor modo 
de hacer ju stic ia , asi á nuestra comunión po­
lítica , com o al Sr. Duque de V a lencia . A  nues­
tra comunión po litica , porque solo m entarla 
con tal m o tiva  era in ferirla  una ofensa g ra v í­
sima: al S r. Duque de V a le n c ia , porque ni en 
su distinguido criterio cabe la persuasión de 
que ios monárquicos busquen su triunfo por 
semejantes m ed io s , ni en su rectitud a fectar 
esa persuasión no tem iéndola.

L a  Nación, sin em bargo , ¡nos poiíe en la 
necesidad de hablar sobre el asunto, bien 
que no por haber tratado de que reca igan  so­
bre la comunión m onárquica las alusiones del 
señor P res iden te del C o n se jo , sino porque 
habiendo, al contrario , querido generosam en­
te ponerla á cubierto d e  ellas, se ha olvidado 
de espresar las circunstancias que m as la 
abonan. Nuestro h idalgo  co lega  d ice que tra­
tándose de la fea nota de asesinos, no se 
encuentra con va lor para echarla  sobre los 
partidarios de ningún sistema; pero esto es 
muy poco d ec ir , hablando de nuestros am i­
gos. D ebió haber añadido que com o monár­
quicos no conocen mas m edios que los que 
permite e l honor, a lm a, según e l m ism o Mon- 
lesquieu, de la monarquía: que com o re lig io ­
sos están sujetos á la m áxim a que condena 
el mal aun com o cam ino del b ien : que cada 
dia mas seguros de que ha de ser suyo el 
porven ir, no sienten en m anera alguna la ne- 
cesiíhtd de  precijiilar con arriesgadas com bi­
naciones el curso de la naturaleza m oral: que 
después de haber m ostrado, asi en la adver­
sidad com o en la prosperidad, un brío y  
perseverancia que ningún otro partido ha 
mostrado ni en España ni en el eslran jero, 
se a ve rgon za rú n J e  a c u d irá  esped ien tosque 
son el único recurso de  los partidos dé-

No es, no, por esa parte por donde ha 
pecado la comunión m onárquica: sus yerros , 
si tal nom bre m erece lo que ha frustrado sus 
intentos buenos ó rn a lo s , han sido de género  
fP lm m e n te  opuesto; han consIslidQ, ya  en la 

.1̂ proraeditaoion, d e  concierto, y  de as­
til: ya  en esos escrúpulos de que ios hom-
f""; ■ ‘le í dia se mofan com o de una necia  prco- 
cuj cion. .O h ís ia s i no fuera , si cuando los 
'nonrqu iciis pudieron destruir las naves de 
!• - ': ‘ ..:migqs puestas bajo su a lcance, no hu- 

: dicho com o e l Justo de Atenas no nos 
.,tra sería en este m om ento su si-

■ ;ien en España y  en punto á conspi- 
} ' :r:-, P iid iera á la comunión monárquica 

i trgla que á los dem as partidos , se 
e;qiuir/¡¡.. á g ra ves  errores. Son m uy dlfe- 
M ile s  en ese punto, com o nos parece ha-

dicho en otra ocasión, los respectivos m o­
dos lo obrar. Los conatos de los monár- 
quicüis son in s tin tivos , brotan espontánea, 
inevitablemente del seno de una tierra que 
lia preparado la naturaleza en qu ince siglos 
de trabajo : los de sus adversarios son pro­
ducto de la reflexión  y  del artific io . E l gér- 
men de los prim eros está difundido por to­
das partes y  en todas las clases de la so- 
piodad ; e l de los segundos se halla aun 
circunscrito á lugares y  clases determ inadas. 
La vig ilancia  y  la  severidad  pueden p reve ­
nir la aparición de éstos: p a ra la  de aquellos, 
cuando es llegado  su t ie m p o , no h a y  mas 
remedio que la batalla y  e l triunfo.

Por lo dem ás, y  sean cuales fueren los 
ftifididos, no debem os d isim ular, puesto que 
ya estamos hablando del asunto, la pena que 
nos causó el que el señor P residen te del Con­
sejo no pudiera, acaso por la rapidez de su 
peroración, ev ita r las espresiones de que se 
trata. Probables ó im probables , tales cosas 
no deben anunciarse d e  esa m an era : en el 
primer caso, porque advierten  á los conspi­
radores, quienes de  sus resultas pueden ha­
cerse mas cautos y  te m ib le s : en e l segundo, 
Pprque inquietan y  a fligen  inútilm ente á los 
Ciudadanos pacíficos, que asi pueden recelar

de  los errados in form es del Gobierno, com o de 
los manejos subversivos de  sus enem igos.

Si la Revolución pudiese aun tener alu­
cinados á los hom bres de buena fé  , si el 
socialismo con sus m entidas prom esas , con 
su fingida fe lic idad  pudiese todavía  guardar 
escondido su veneno para inficionar con él á 
los incautos , propagándose com o corrom pida 
caries por todos los pueblos , por todas las 
naciones; si estos dos im placables enem igos 
de Dios y  de Ja sociedad no hubieran de­
jado  caer la  encantadora m áscara de pros­
peridad y  riqueza con que la filosofía del 
pasado s ig lo  los presentara á las naciones 
m odernas ; si no se hubieran dado ya  bastan­
te á conocer en toda la Europa al estab le­
cer como base de su hediondo ed ificio  las 
ruinas de los pueblos, las cenizas de los a l­
tares, la sangre de los inocentes y  los crá­
neos de los sacerdotes ; si Rom a en fin no 
hubiera h ab lad o , el discurso del conde de 
M ontalem bert que hemos insertado ín tegro  en 
dos nuestros últim os núm eros hubiera sido 
suficiente por sí solo á descorrer e l ve lo  con 
que se cubrían y  hacer patente á todos los 
hom bres la inmunda lepra que bajo su dis­
fraz ocultaban. El nom bre solo del orador á 
que nos re ferim os es casi la  m ejor prueba 
que del m érito de su obra pudiéram os pre­
sentar. Nuestros lectores habrán y a  adm ira­
do en ésta la belleza de sus fo rm as , su ir­
recusable lógica  , sus inconcusas verdades y  
las continuas respiraciones de piedad de  un 
corazón em inentem ente católico.

Hábil estuvo en e fecto  el d istinguido ora­
dor que , abandonado de su partido y  ais­
lado , por decirlo  asi , tuvo que v ind icarse, 
no solo de los cargos que le d ir ig ía  la iz ­
qu ierda , sino de los que le  hacían los indi­
viduos del partido m ism o cuyo g e fe  habia 
sido hasta entonces en la asam blea. Rs ve r­
dad que en nuestro concepto le ha fa llado 
|a razoq pqr esta ve? . Su adm irable discur­
so , aunque lleno , com o dejam os dicho , de 
elocuencia y  de v e rd a d e s , tiende á probar 
las ventajas de  una ley  de instrucción pú­
blica que SI no perjudica no llena por lo m e­
nos los intereses de  la  Ig les ia  de Francia . 
A si lo ha creído el c lero de aquella nación, 
asi ha ju zgado casi todo el partido católico: 
uno y  otro sin em bargo , aunque no acepten 
la l e y , aunque tal vez  tengan m otivo para 
hacer al conde de M ontalem bert g ra ves  car­
gos por haberla aceptado, no podrán después 
de oido su discurso tacharle de apóstata, ni 
podrán menos de reconocer que les lia  pres­
tado un em inente serv ic io .

E l ilustrado g e fe  del partido católico ha 
defin ido e l socialism o con todas sus notas, 
con lodos sus caracléres ; ha m anifestado 
después que e! monopolio de la universidad 
conduciría á la Francia al socia lism o, y  ha 
hecho conocer la necesidad de restab lecer la 
educación relig iosa . En cuanto al m a l, toda 
la m ayoría de la  Asam blea ha acogido  con 
grande aprobación las palabras de M r. de Mon- 
la lem b ert: sus am igos sin em bargo se han 
separado de él en cuanto al rem edio que 
proponía. Com o nosotros solo tratamos de 
ocuparnos de su discurso, y  de ninguna m a­
nera de la cuestión que le ha m o tivad o , no 
creem os oportuno exam inar ahora el m ayor ó 
m enor va lorde las razones que a legan , tanto los 
partidarios constantes de la libertad de ense­
ñanza , como el que habiéndolo sido «hasta 
aqu í, h a , cre ído  ahora mas prudente capitu­
lar con la un iversidad. Nos contentamos pues 
con haber indicado nuestra opinión sobre este 
punto.

Cum pliendo ahora lo que al insertar el 
m encionado discurso prom etim os , vam os á 
anotar las equ ivocaciones que á nuestro m o­
do de ver contiene. Son tres en nuestro con­
cepto. L a  prim era consiste en aceptar las /e- 
gilimas conquistas hechas por las últimas revo­
luciones, en cuyas palabras hay una im plica­
ción m anifiesta , pues siendo la  revolución 
ileg ít im a , no sabem os bajo qué punto de vis* 
ta podrá ser leg ítim a  ninguna de sus conquis­
tas. Nemo dat quod non habet. P arece  adem as 
que se ha olvidado que cada una de  las con­

quistas de la revolución  es un pasito hacia 
ese socialism o que tan justam ente se tem e.

H a llam ado tam bién nuestra atención el 
v e r  que M . de M ontalem bert bendice la  lan­
ch a , que es e l nom bre que dá al gob ierno 
actual, en que se encontraron reunidos él y  
M . Th iers  después que naufragó el hermoso 
navio d e  la Monarquía constitucional. Que la 
bendijera en los prim eros m om entos, b ien se 
com prende, porque por frág il que fuese le  li­
bró de ah ogarse ; pero ahora, nos parece de­
masiada larga  la bendición. De todos modos 
le aconsejamos que sa lga  de la lancha lo mas 
pronto que pueda, aunque sea á n ad o, no la 
echen á pique los piratas, ó no sea que si a l­
gún dia llegase á zozobrar, se le figu re á 
M . Th iers  que está m uy ca rgad a , y  le  eche 
á la agua para a ligerar e l peso.

tíllim am ente , creem os que e l conde de 
M ontalem bert ha com etido un gravís im o error 
a! decir que la ig les ia  no d ice todo ó  nada. 
Esto d icho de una m anera absoluta, no es ni 
puede ser exacto, pues hay muchos casos en 
que la Ig les ia  no puede menos de e x ig ir  el 
todo para que; en nada quede lastim ado el 
sagrado depósito de  que tan estrecliam ente 
tiene que dar cuenta á D ios.

NOTICIAS ESTRANJERAS.

TURQUIA.
Escriben al Wander r con feclia 20:
«M . T ito íf (Jebe enviar ul sultán una carta autógra­

fa del Emperador de Rusia , en la que declara S. M. I. 
bailarse satisfecho de la solución de la cuestión de los 
refugiatlos, manifestándole asimismo el sentim iento de 
que haya sido y sea aun tan mal aconsejado.»)

DINAMARCA.
De Kiel escriben cl 23 de enero al Boertenhalle lo que 

sigue:
«Después de esperar mucho tiempo , han recibido 

los tres hombres de confianza una respuesta del gabine­
te de Copenhague, según la que deberán esponer por 
escrito y enviar-los votos do la pohioeion. leal d é lo s  
ducados á presentarlos á su llegada á Copenhague.

»Segun esta c a r ta , no caben negociaciones entre 
súbditos del mismo Estado. Por consecu encia , la D i­
namarca las ha roto en su forma actual. De este modo 
nó se llegará nunca á una solución y no se sube si de 
las negociaciones para la paz en JJerlin podrá resultar 
algún a rreg lo .»

ALEMANIA.
En la Gaceta de Colonia leemos una carta con fecha
de enero, que da las siguientes noticias:
«Anteayer empezaron las negociaciones para la paz 

con Dinamarca en una conferencia, á la cual los pleni­
potenciarios daneses enviaron una esposiclon que conte­
nía las bases genera les .»

SUECIA.
Va á verificarse muy pronto cl enlace de la princesa 

Luisa, hija del rey de Roían la, con el príncipe heredero 
de Suecia.

SAJONIA W EÍM AR.
El Diario de Francfért anuncia que la asamblea de 

los estados de Sajonia W eim ar lia adoptado, en su se­
sión del 21 de este mes, el artículo 34 de la Conslilu- 
cion, redactado en el sentido de no conceder al sobera­
no sino un veto suspensivo. Se cree que el gran du­
que no quiera aprobar esta resolución de la asamblea.

Una correspondencia dirigida ú ta Gaceta de Augsbur- 
go afirma que el nuoTO proyecto do constitución federal 
para la Alem ania, concertado entre Austria, Baviera, 
W urlem berg y Sajonia, empozará á reg ir el 1.® de mayo 
próximo, a! espirar los poderos de la comisión central 
de Francfort. Según este proyecto, la Alemania tendrá 
una representación emanada de las legislaturas de los 
Estados particulares.

PRUSIA.
La Gaceta de Colonia publica el siguiente despacho 

lolegráfico de Berlín del 27 de enero:
«L a  segunda cámara ha despachado ayer en la sesión 

de la noche por mayoría de 216 votos contra 96, el ar­
tículo 8 . ® ,  relativo á la formación de la primera cáma­
ra, adoptando por el contrario, por mayoría de 12 votos 
la enmienda del conde Arn im .‘t,os polacos se han abs­
tenido do vo ta r.»

AUSTRIA.
Escriben de Vícna el 21 de enero que el archiduque 

Juan habia llegado á Graiz e l l 9 ,  víspcíra del aniversa­
rio de su nacim iento, y  que fué recibido con vivas de­
mostraciones de alegría. Toda la ciudad estuvo ilumi­
nada por la noche.

— A la Gacela de Bresiau escriben de Viena el 21 de 
enero lo siguiente.''

«E l Observador de Dalmacia anuncia que corrían vo­
ces de haber llegado lO,OÚO hom b res de tropas turcas

regulares á Trawnick. Se trabaja sin descanso en las 
fortificaciones de esta ciudad y entre dichas tropas hay 
un gran número de refugiados húngaros.

»E1 Austria reúne por su parle numerosas fuer­
zas en la frontera de B rosn ia, habiendo lomado el 
mando en gafo de ellas el general, conde Corvinni, an­
tiguo maestro del Emperador. Por otra parte, la marcha 
de 6,000 hombres á la Dalmacia no ha sido á causa úni­
camente de la negativa de los impuestos; el suceso mas 
importante es siempre la ida de numerosas tropas á Ser­
via por Petervardeiin y Semlin. Estas marchas se verifi­
can bajo el pretesto de restituir las armas entregadas 
en 1848 y 1849 por ios servios á los súbditos austría­
cos. Sin em bargo, nadie puede recordar semejante en­
trega de armas por parte de los servios, que necesitaban 
mas bien tomarlas prestadas, que prestarlas. Los ser­
vios están sin duda destinados á hacer de vanguardia 
á una pretendida cruzada contra los infieles, que no tie­
ne mas causa que una insaciable ambición. Háblase 
siempre del próximo paso de numerosas fuerzas de ca­
ballería rusa por la Bukowina, en la que se han contra­
tado 20,000 kores de avena para los almacenes militares. 
Todos estos preparativos de guerra , tanto de parte deí 
Austria como de la Rusia , empiezan á inquietar viva­
mente los espíritus y destruyen la esperanza de una 
pacífica solución de la cuestión de O rien te .»

— De Trieste escriben á la Gaceta de Augsbur^ el 21 
de enero lo que sigue :

«Las noticias de Constantinopla del 12 anuncian que 
la solución pacífica déla cuestión de los refugiados m ag- 
gyares ha reanimado el com ercio en la capital de Tu r­
quía : los comerciantes no se ocupan solo de los nego­
cios de la plaza, y han empezado ya á hacer envíos á la 
Rom elia. La escuadra inglesa salió de Mosconissí el 9 
de] corriente, y recibió la órden de ir á P ir e o , donde 
se hallaba ya el 13 para trasladarse después á Malta. La 
escuadra francesa se hallaba el 14 en Sm yrna; pero 
pronto volverá á Tolon. Los dos navios cargados de ví­
veres que habían recibido la órden de regresar á Tolon 
desde los parages de Levante, han recibido contraórden.

REINO LOM BARDO-VENETO.
De Trieste escriben el 20 á la Gacela de Augsburga lo 

que sigue:
«S e  dice que, según una declaración del general R a- 

detzky, el segundo cuerpo de e jérc ito , esto es, el de Ita­
lia, del que forman parte las tropas acantonadas en es­
ta provincias, deberá estar pronto á marchar para fines 
de febrero. De sus resultas las diferentes divisiones han. 
recibido la órden de tomar de los depósitos todo lo que 
sea neceeario para los soldados. La noiicia de que e* 
ejército de Bohemia será aumentado hasta 80,000 hom­
bres no parece menos cierta. En este momento la  cues­
tión que agita los ánimos es la de saber, si Ja órden 
dada al ejército de Italia es una medida de precaución 
solamente ó si tiene un fin mas im portante, pues hasta 
llega á decirse que Uadetzky habia recibido la órden de 
tener dispuestos 20 batallones para trasladarse al Pía** 
m onte.»

— Para que se vea el fundamento con que el libera­
lismo se queja de la tiranía del gobierno austríaco, po­
nemos á continuación un párrafo de la carta que á un' 
periódico inglés partidario de la revolución italiana , le  
escribe cierto corresponsal muy enterado de todo. Di­
ce asi:

«N o  se ha confiscado propiedad alguna, no se ha fu­
silado á un solo individuo siquiera por crím enes políti­
cos, ni hay hoy un solo preso por la misma causa. En 
lodo el reino lombardo-veneto no se lían desterrado mas 
que 48 personas, y estas con la cláusula de por ahora, 
pudiendo volver siempre que quieran con tal de que se 
sometan á las autoridades legítimas. Los hombres que 
fusilaban á los soldados austríacos desde los balcones y  
las barricadas, se pasean hoy pacíficam ente, seguros en 
sus personas y en sus bolsillos. Aun las multas pecu­
niarias han sido mucho mas pequeñas de lo que se  
decía .»

ESTADOS-PONTirrCIOS.
Del Católico de Genova del 23 de enero tomarnos I »  

que sigue:
«Todos los individuos do la órden de San Juan de 

Jerusalen están convocados -en Rom a para e l mes de 
febrero , dehiendo presentarse allí en persona ó por 
medio de apoderados.

ííDicha órden cuenta en Francia once miembros titu­
la res.»

— Un periódico liberal dá las noticias siguientes:
«E l general Baraguay de llilliers ha vuelto y ha caído 

enfermo. Se dice que el Austria quería que se repusieran 
sus armas con la pompa acostumbrada. El Papa consul­
tó al general francés y le preguntó si respondía d e  la 
tranquilidad pública en el caso que se accediese á la  p e­
tición del Austria. El general parece que respondió qua 
de ningún modo salía garante de la tranquilidad pública, 
y que lo mas que podría hacer era encerrar sus tropas 
e ii los cuarteles , no mezclándose en nada: en vista dft 
esta respuesta se suspendió dicho acto.

))Ayer salieron de Rom a los ocho dipuíadoft de 7a 
asamblea legislativa francesa, que llegaron coa  una'm i-» • 
sion que no pudimos averiguar. Díceso quo la policía bq-  
mana én ios cuatro dias que han estado en é s tq , no soto

Ayuntamiento de Madrid



Í03 h í  tigHaüo, sino que los ha casi obligado á que so 
marciiAran.

»S e  asegura que el vapor que llevaba & su bordo el 
regim iento de línea nuru. 20 con destino á Africa ha nau“ 
fregado.

»19  de enero. Ha salido de Rom a el regim iento de 
línea núm. 13; un batallón vá á Viterbo y el otro á Civita- 
V ecch ia , reemplazando al 30 de lín ea , que vtujlve á 
Francia.

»A ye rp o r  la mañana salió un batallón del 68 de línea 
con dirección á C ivita-Vecchia, donde debe embarcarse 
para la Algeria.

»E1 Diario de Roma anuncia la llegada á aquella capi­
tal de n ie lr ich stera , diplomático austríaco que acaba 
de llegar de V iena .»

DOS S IG U A S .
A  un periódico liberal escriben de Civita-Vechía 

que el Rfey do Ñápeles liá concedido aolnisHa á petición 
del Pontífice á todos los que tomaron parte eh  la guer­
ra do la independencia y  por la república rorhana. Esta 
gracia SB amplió ó los que combatieron en Venecia y Lom - 
!)ardía.

TOSCANA.
El 20 se corrió !a noticia en Liorna dé que los laz- 

zaronis de Nápoles liabian hecho una demostración s6- 
riü en la ciudad, pidiendo la restauración del gobierno 
absoluto.

CERDEÑA.
E l ministerio piamontés lia declarado ante las Cáma­

ras que lá bandera tricolor que ondeó en el M incio y en 
el Adigío , no se mudarla en el Piamohte.

Por iin decreto de 14 de enero ha sido disuella k  
guardia nacional de Niza.

IN G LATE R R A .
íín  el Sk»  de Lóndres del 28 de enero leemos lo que

sigue;

Francia como ministro plenlpotencUrro dcl EmpeMdor
de BIcese qtre traerá una comitiva tmmenm.

ritttiClAS D i HIABRID.

«Ocupa mucho los ánimos en la Cité la próxima re­
unión del Parlamento. Se espera, es verdad, que los pro­
teccionistas se den mucho m ovim ien to; pero no se 
cree que puedan entorpecer los negocios del país , si 
los, Frec-Traders los vigilan activam ente.»

FRANCIA.
En París corrían de nuevo rumores sobre un golpe 

de estado^ y se docia también que liabia crisis ministe­
rial, anunciándose como muy próxima la salida de todos 
los ministros menos Mr. D'Hautpoult y Fouid. La situa­
ción de la mayoría con respecto al gobierno continuaba 
en,el mismo estado, y no había probabilidades que se 
arreglasen las disidencias.

: E l dia 26 dio un brillante sarao el presidente da la 
asamblea nacional, Mr. Dupin. Las esquelas de convite 
pasaban de 20Ó0.

Dice un periódico francés que festé baile tenia un 
carácter enteramente representativo.

— El Pais publica ía siguiente cüMa de París del 28;
«Estos dias be comunicado á Vds. en pormenor las 

vicisitudes políticas que ocurren por esta capital. Uste­
des habrán ido formando su ju icio con esos datos sobre 
lá situaCioh política, y  seguramente el resultado no les 
habrá parecido salisfactoHo. Asi es la verdad , y c ier la - 
nitirilo no hay p a r í qué ocultarla, cuando los males que 
úmeiiazán á la Francia van adquiriendo carac'téres de 
gravedad y de inminencia, que hacen necesario llamar 
háCia ellos la alencion general, la voluntad de todos los 
verdaderos amigos de la sociedad, si no hemos de caer 
para siempre ell el abismo sin foiido de la mas espanío- 
sá anarquía. ''

»N 6  liáctí müchos dias hablé áV ds. de las elecciones 
verificadas en el departamento del Gard, y les participé 
que cFpartido socialista babia obtenido él triunfo en esas 
elecciones. EníMuces llamé la aterteion de Vds. sobré 
este becho, que yo consideraba como un síntoma fatal de 
los progresos qu " va iiacieiido el socialismo. Postérior- 
nrentc iie iiabl.irlo á Vds. de o li’os hechos que confirman 
esta opinión. líny los síntomas son tales, que según do- 
cumeiUos oficíalos que lie tenido ocasión de ver, puede 
calcularse que un el caso de unas elecciones generales, 
resultarían 'c icc los  la mitad de los candidatos socialistas 
para la -isarablon. Ta l es la situación en que nos encon­
tramos.

nPor otra parte, las inlentiones del presidente de k  
Répúbliej ciHiiiiu'ion siendo objeto de todo género de 
conjeturas, n i i.i;rminos de que los rumores de go lpede 
Estado eal.’iii ¡loy á la órden del dia. Si tal es el pro- 
ycct.o lio l-'iis Napoleón, yo confieso á Vds. por mi parle 
que ,eu,vista *ij í.» situación que nos rodea, no dudaría 
un mohiento í'ii darle mi apoyo. Pero  ¿cuál es el resul­
tado de usa actitud indeterm inada del presidente d é l a  
República? Vds. lo comprenden muy bien . Para los am i­
go^ sinCeros de k  República, un origen d esosp ech a  y 
do desconfianza; para los que adoptarían com o rem edio, 
siquiera fuese trátisíforio, de los males que liaW ún de 
venir, una resolución enérgica, el origen de un profun­
dé'desaliento: para la gran mayoría del partido conser­
vador, con sus preocupaciones diversas, k  causa de una 
perpíegidad preñada de' Catástrofes. 'Veh V d s . , pues, que 
sí por una parte la situación se presenta grave y amena­
zadora, precisamente por aquello dé que pbaHd Venir k  
salvación, por otra no es posible t é r  el i*einedío.»

— La Asamblea legislativa aprobó el dia 28 e l pro­
yecto de ley relativo á ia guardia movilizada de París.

Leemos ch k s  IJojas lilbgráfiGas que e l día 27 había si­
do firmado él empréstito ^ue ha negociado k  casa de R o -  
tiis ííiild  por cuenta del Papa.

Ha sido deniincláclo el periódico La Moda por liaber 
pubHoádOun artículo é'n el qué se d icéqu e  se Iiabía dis-- 
cutido eñ Consejo de ministros bajo la  presidencia de 
Luis Napoleón un golpe de Estado.

De u ií d k  á otro saldrá para San Petereburgo el en­
cargado de negocios de Rusia, Kisseléfi', débiérido s é r  
rooKipiazfldQ por e í eontfc de S lrogójJof, ^ue pasaráá,

tPA R fÍE  O r iC tA iL .
Rea/ éecret̂ -.

Atendiendo á las especiales circunstancias que con­
curren en D. Luis Cerero, vice-presidente que ha sido 
del consejo provincial de Huelva , vengo en nombrarle 
comisionade rég io  para la inspección do la agricullara 
general del reino, cuyo encargo desempeñará en fe es- 
presada provincia de Huelva^ que es una de las Iros que 
por mi real decreto de seis de DOvíeoJbre de mil oelío- 
cientos cuarenta y ocho están confiadas al comisionado 
régio b . Santiago Fernandez Negrete, quien ejercerá su 
cornision en k s  otras dos áe Badajoz y Cáceres, á fin de 
qhé püeila dedicarse más espeeialmenle á k  inspección 
de sU agricu ltura.

Dado en Paketó á treinta y uñó de enero de mil oc lió - 
ciéntos cinCúentá.— Está rubricado de la real M n o .—  
El ministro de C om ercio , Instrucción y Obras públieasj 
Manuel de Seijas Lozano.

KIXISTaaiO DE COHCRCIO mSTBUCClON Y OBRAS PUBLICAS.

Gontinúa la Insiruccion del Ministerio de Co- 
mePcio , Instrucción y Obraí públicas, .para 
los gobernadores cihíles de las provincias. 
{Véanse nuestros números anteriores.)

27. Un medio poderoso de ilustración , asi para los 
agentes de la administración como para los producto­
res, es ei Boteíin oficial de este ministerio, interesante 
pliblicacibn que cuenta ya ocho tomos desde que apare­
ció. No es ella pat-a el gobierno un Objeto de especula­
ción, ni está cedida coH tal objeto á empresa alguna par­
ticular. Destinada á hacer Conocer la leth i y espíritu de 
laá disposiciones y reglamentos que se dictan por este 
m in isterio , los procedim ientos.agrícolas ó industriales 
que comprueba la esperiencia, las notic ias , precios y 
cotizaciones mercantiles, abundando en doctrina y ense­
ñanza, es de reconocido interés general, y por lo mismo 
deben los gobernadores darlo á conocer á sus subordi­
nados y adm inistrados, interesándoles en una publi­
cación que á aquellos ilustra sobre sus deberes, y á estos 
sobre sus in tereses , poniendo en contacto inmediato 
al ministerio con los ramos cuya proleccio# y fomento 
le eslan encomendados. Pero no cónfutidá la autoridad 
su deber dé hacer conocer esta publicación con el abu­
só de ¡mpóner la obligación de suscribirse á ella. Las 
suscricioneS forzadas son una contribución onerosa 
y estéril por útil que Sea la obra á que se contraen. 
Lo que el gobierno desea es qdc se l e a , que se es­
tudie , que se conozca , no que se espendan los ejem­
plares.

28. Para que el pueblo apetezca este gónern d « 
ilustración es menester habituar á la juventud á estos 
estudios, é inclinarla deSde k  infancia. Los libros dé 
lectura que se fijen en k s  escuelas conducirán á esté 
fin. No es tiranía , como pretenden algunos, la qUe el 
gobierno ejerce señalando hasta éstos libros en las es­
cuelas públicas; es si el cumplim iento de im  deber, la 
ejecución de un pensamiento alto y elB/ado que con­
duce á grandes fines. Nada deben leer tos niños en los 
establecimientos públicos que no les sugiera una idea 
de re lig ió n , de m oral, de patriotism o, de respeto á 
la ley, de subordinación á k  au toridad , de apego á 
los intereses del p a is , ó de utilidad conveniente para 
ellos mismos cuando entren á funcionar en el sendero de 
k  vida.

2íl. Con el poderoso auxilio de k s  corporacione.s men­
cionadas , Con la cooperación de los buenos 6 ilustrados 
patricios de las provincias , y con los medios que cons­
tantemente pone en ju ego  el gobierno, bien pueden las 
autoridades provinciales dispensar ilustración á los ra­
mos productores , haciéndoles salir de envejecidas ru ­
tinas y de arraigados y perjudiciales usos, impulsándoles 
á entrar en ese movim iento vivificador que en todas k s  
industrias de la Europa domina, y  sin el cUal no es po 
sibie que las nuestras progresen ni k  riqueza del pais 

• adquiera fel incremento necesario. Sin economía, sin una 
severa economía en los actos preparatorios de la produc- 
eion , no es posible la baratura en los p ro d u c ir »; sin in­
teligencia é ilustración en la dirección de esos actos no 
es dable la bondad de las producciones ; sin esfuerzos 
constantes para producir no se consigue la abundancia. 
Y  como sin abundancia , bondad y baratura en los pro­
ductos no hay mas que m iser ia , menester es que los 
gobernadores ilustren á los pueblos en estos puntos, que 
trabajen con afan para inculcar estas ¡deas, que no des­
cansen hasta colocar á sus subordinados en  estás condi­
c ion es, convenientes siem pre, indispensables hoy en el 
movim iento progresivo que sigue la Europa.

30. Pero en lo que mas especial cuidado deben pres­
tar los gobernadores es en  la remoción do ios obstáculos 
que se oponen á la producciou. Esto no pueden hacerlo 
los.parlicu lares, y coiresponde esclusivamente á la ac­
ción del gobierno. Estos agentes superiores deben no 
olvidar que los obstáculos á ia producción unos soh ge­
nerales , que se hacen sixitír en todas pa rtes , otros de 
localidad , que afectan únicamente comarcas especiales. 
Aquellos pueden fácilmente conocerse por el gobierno 
supremo , y por lo tanto le es dada y  aun obligatoria su 
remoción , siendo suya , ,esclusivamente suya, k  respon­
sabilidad que no trata de declinar en sus agentes. P ero  
no por esto los gobernadores de provincia deben des­
cuidar su vigilancia ni dejar de liacer presente al gob ier­
no aquellos que se escapen á su inspección , ni las cau­
sas que los producen.

Distribuidas las atribuciones del.gob ierno en depar­
tamentos, división foraosa para que su atención .sea mas

prolija y eficiw , hó pliede á veces un ministro conocer 
•eh sé i s « w i a l \ t R W B  W W osp íV Iá s iírsp o -- 
q í e io M  ( f e ía iq j f o s  ministcrio9v # s t o  prpB Í-;
f t u é A l i  (íeW ^ ú íif ld r  e »  »s te .  que t e n i# ®  á su ciéK- 

ú  fomento de riqaeíti del p a ís , Ms VéSolucioiíeB 
le  lo t '  «V o s  deparla0áe«06  que sin este Bn puedan 
rfeclar eró r tq u é t t j  rara Vez podrán serie ' c'omjéiifes 
^ s u S V t e e ió s s i  fes^áttM ííiades p ro^h éW és 
advierten , si no le ponen de manifiesto los resultados 
qué produzcan en perjuicio de k  riqueza pública. Este 
es el gran bien que deben esperarlos pueblos de k  crea­
ción de los gebernaderés. Genlraiiwda en estos lod i 
k  admiaistraciou p rov iae ia l, nada pueden ignorar de 
cuanto íás disposiciones del gobierno produzcan de 
provechoso ó perjudiclá l, nada puéde escaparse á su 
vi^ iancia si se «oupan con celo ó iateligeiicifl del des­
empeño de tan alta raagistritura. Ninguna escusa 
PLodrán alegar si percibiendo los males producidos 
por una medida cualquiera, no procuran su remedio, 
si esté está en sus atribuciones, y si no le .está uo 
fó ponen opóHúnámente en coñbciraienlo del go ­
bierno.

31. Los Obstáculos qüe názcan dé lá localidad fio 
puede cotlocerios apenas k  adfninistracioñ süpréma si 
sus agentes en lás provincias no le dan ñutida de ellos. 
Afortunadamente todos esos obstáculos pueden rem o- 
verée por los gobernadores m ism os, si saben estudiarlos 
y com prenderlos, si llaman en su auxilio el celo de 
k s  corporaciones instituidas á este ün y el patrivlism o 
de los buenos ciudadanos. Estudien bíeii las lucalida- 
des, visíten delenidameiUe sus provincias, oigan á k s  
personas entehdidas y juiciosas , den acÜlud, y m ovi- 
niienld al espíritu reformador y laborioso, y no teiháh 
la falta de m edios, qué hartos encontrarán si acierliin 
á Ibcar los resortes á propósito para conseguir el (in 
apetecido.

CAPITULO H. 
t)é ía ágricuthira.

32. Lá agri(iullüra es sin duda la grande éspérahía 
de nueslFo pais. Ella fio  produce Id que él SHelo perriii- 
e , lo qüc uná direócioh intéligertb puede hácCrle re­

dituar. Las causas soh Conocidas, y el tem edlo és trie- 
nester ponerle á toda costa, sb pena dé caminar p red ; 
piladamente é k  tniseria. Los gobernadores de las pro­
vincias comprenderán por esto la inmensa responsabilidad 
que su cargo les impone en este punto.

33. Las principales causas de k  decadencia de nues­
tra agricultura consisten:

En k  falta de aguas.
2. ® En la escasez de abonos.
3. '* En lo rutinario y costoso de los procedim ientos.
4. ”  En la falta dé capitales.
5. " En la escasez de consumos.
6. ® Ert k  poca exportación.

Kh las trabas opuestas al tráfico.
8i® En el poco respeto que se tiene á k  propiedad.
9.'* En la  resistencia á los adelantos ó en la inercia 

de les agricultores.
34. La falta de aguas en la mayor parte de nuestras 

provincias es un mal que se va aumentando cada dia.
La irregularidad de nuestro suelo y k  escasez de rios 
mansos y caudalosos liacen que nuestras tierras de re­
gadío no esteh en proporción de k  eslensipn de nuestro 
territorio. Este mal topográfico ha podido conjurarse úni- 
CQineiUe sangrándose estos rios por canales de riego , 
construyéndose máquinas á propósito para levantar sus 
aguas eu donde van bajas, por el auxilio de los pozos 
artesianos y por los grandes plantíos de montes, que, 
atrayendo las lluvias, pudieran fecundar el suelo que no 
disfruta de riegos. El agua es en los campos lo que la 
sangre en los an im ales; sin ella no hay vejetacion ni 
producción, y sinembargo pareCc ¡ncreib le nuestro aban­
dono en este punto.

33. Los gobernadores civiles deben consagrar se­
ñaladamente su atención á ensanchár en k s  provincias 
de su mando los riegos de tierras, poniendo en juego 
todos los medios que están á sus alcances. Pura ello de­
ben tenor presente que el labrador, codicioso siempre 
de este benéfico agente de la producción, teme ó  apa­
renta tem er su falta, y por ello se opone á que otros 
aprovechen las aguas en que tiene parle, de lo que re­
sulta que muchas so pierden sin beneficio alguno para 
el Estado. Esto nó deben tolerarlo, antes si respetando 
y ksegurandb la propiedad á todos, estender deben los 
riegos én cuento sea posible, y essilor á los aprovecha­
mientos de aquello que se desperdicia sin ffUto por k  
avaricia de los regantes.

36. Bl fomento de los canales de riego , la construc­
ción de hidropotas,.bombas y grúas, y la de pozos arte­
sianos dirigidos coa  conocim iento, debe ser u n o l jd o  de 
predilección para las autoridades que k  ley ha erigido 
á fin de proteger los inleréses materiales. La que no ten­
ga la noble álhbiCiSn de unir su notnbré á la construc­
ción de uno de bsos monurnentos eternos qué arráhCaii

bendifeiohes de gérlBfacionés boteras no m e re c e 'e  
pñesto (Jué S. üt. le ha confiado y defraudó k s  esperan 
zas de fe Reina, que con tanto áfan suspiré' poT k  pros- 
^ r id a á  de k  nación.

37. A  escepcion de k  provincia de Murcia y  parte 
de k  de Valencia, en ninguna otra  se róben aprovechar 
convcníentcmcnte-ksaguas llovedizas, mü veces mas pre­
ciosas que los riegos para la producción. Ellas arrastran 
la mejor l io r r a j  k s  sustancias aíiimaWs y  vjyetaies tan 
propias para la fecundación; pero cuando no se reciben 
ios turbionés óon la preparáélón córtVéhIenté,' lejías de 
ser provéóhósás, desnudan los terrehoó de la tlefTá vé- 
jétal y de rhaéeta hfccíéndofeS estériles, flustrén, pues, 
á ios pueblos Imciéndoles cotiooer sus Jntoreséé, y  -pro^ 
muevan estas obras ;pof todbs iró m edios que estad á su 
alcance.

58. La ley dfe 24 iie ih n io  último, inSerta ed el t<Y-j 
p4£i>na^^4d^ nm iis^erio^ha;

favorecido con escnélone’ii de tributos p b f  éierW  t ^ e r o  
aé áiioS 5 to?Tmirviíi u rges ; ó a ñ ta id e  i j u í  p feeedá k  
autorización real, que es necesaria siempre que se han 
de aplicar á la agricultura ó á la industria las aguas pú­
blicas, como son fas dé los ritá , torfiéirtes y  Vertientes 
de los montes.

39. Pero lodos esto^ eSfderítbs serán inútiles si no 
se restablecen én el suelo k s  condiólónéS de atraccíoh 
de las lluvias. El fomento de los montes es una necesidad 
imprescindible, reconocida de muy antiguo, recomenda­
da por húesiras leyes, y qué dosgraciádafnénté háñ olVL- 
dade los agentes d d  gob iem o  y lab muméipalidadé^. El 
abandono ha llegado al último punto, y los gobernadores, 
no Ifenaráu sus deberes si empleados todos los medios 
de direocion, persuasión y amonestación sin producir 
fruto, dejasen áe ser severos lah ló como se hécesitá. Él 
gobierno ñó le’S adíhítlrá disfiüípa y tes v ig ik fá  cüídadir-' 
saifiBnle dh CBté priiiíó.

CXPlTÜLt) V.
Dét cómérció.

63. É ntre k s  atribuciones de la administración ecó- 
nóniiea encargada hoy á los gobernadores de provificlá 
sé ehbutíiilráfi todft, kS (jbd só íe ílereh  at cóm órcio in - 
térior y 9fe Cdbolajc. El interior exige p a b s u  mas ghtá- 
de desarriJllo áiiiplia llberlfrd de fcirculaclon : la mas pe^ 
quena traba Ijúe sb le iihpbngií, ó  produce la escasez ó  
se convierte en una alza du precio que dificulta y diSi 
minuye el consumo. Los gobernadores de provincia , vi­
gilando para que ho se opongan al tráfico mas trabas 
que las legales., é inslrúyemla al gobierno sobré los in - 
couvóniémes qué oslas producen, y proponiendo lóS itié¿ 
dios de reiiioá idrlos, cüinpliráH cóh ühá dé Sus raáS irii- 
pbrtanles obíigaclíiiieS.

60. LalibéKttd de clrcillaclori éS absoUitafrteWé ne-t 
cesaría eil él tráfico eSpfeciál dé artículos de priraerii 
rtecesidaü. Si las restricciones y trabas máMirtat cetmef4 
cío , al especial de artículos de prim era fiécesidad k  
convierten cu un escandaloso monopolio, que bajo el as- 
lecto de una mentida abundancia, é  se oculta k  esca­

sez ó la adulleraciou de k  calidad de las sustancia 
coinproinele la Salud pública. LoS reales decretos de 20 
*y 2Í) de enero de 1834 y Ía Real órden circuíar dé 23 de 
Julio de 1847 consiq^ran állainehte el princijjio de la U- 
iré circúkeióh , y los góberiláJoréS dé provincia aí lía-» 
céHds cútriplir drf deben olvlddh que la éscafeéz y k  cá- 
réSUá son feúchas Vecés prodUbidás p ó f las niétfitíaS 
[hlflrnns eon que se piensa cofebatir estas cálemldadés:

Má ló! 
ional

PE

Estas desgracias no son dé tem er eti fe íbrlUldád y
abundancia dd nUeslro suelo; peré los gd je fnadores dé 
provincia, si quieren llenar ía alta misión que S. M; fe» 
ha con fiado, no deben aguardar para prevenirlas que 
lleguen á ser ciertas. .Medios sobrados tiene uo hábil 
administrador de presagiarlas: k s  noticias .estadística» 
sobre produccloiios, cstracciones y consumos, y los 
precios que los ái tícülos de primerá necesidad fíéiieii 
seinaiiulitiento en los principales meréados de íá próvin- 
ciá, deben Servir al góbévnador de barómetro á&brft e*ta 
materia Importunle. La pübiicacloil periódica de estai 
noticias fucilife los datos para sus cálcU lM  al éom eí- 
cio do reserva , que por su parte contribuye á ale^ 
jar ó Iiucer menos graves k s  plagas de ia escasez y ca­
restía.

b l. Rara conciliar la seguridad de las operaciones 
mercantiles Cdn k  rapidez qüe pór Sü ñatUfaleZa exi­
gen, se crearán en k s  plázas de mayor cófisídeíaclort 
agentes intermediarios á quienes confia e l cofeereiánle 
el arreglo de sus mas importantes con iraUdones. 
bucion 08 de los gobernadores proponer á S. M. la : ':i* 
sonas en quienes debe recaer el pombrami. nio n ira tfu 
grave Cargo, y debei suyo es por lo misino no ib ' 
su intervención á la comprohacioa de las cii c.iasl.in ’ •a 
y requisitos que exige el pódigo, sino que debe 
derse á la moralidad y antecedentes de loS o-
ga, para qué nunca la gracia de á. M. recaiga eri sugec. 
Indigho. Estos nómbratnieiiloS Imponen á ios 
ciados la obligación de cum plir con nuevos requisltni, 
y al gobernador de provincia el deber de n > f ‘‘ie ía- ivir 
ninguno ejeiza el cargo  de agente de com er ■;< síi- j -i 
k s  Iiaya cumplido todas, especialmente la fianza, adre
garaulía del comerciante á quien k  necesiaad o'
confiar sus asuntos al agente que pl gobierno Uva;.i •

68. La ejecución de la ley de pesos y medid..-; '-'j
otro de los asuntos cuya inmensa gravedad ín
el tiempo de parte de loS gobernadores de provlhci.. 'fi*; 
ei?pecialisima aienciori. Lucharán doritra éí*‘: l&s h-;>í* 
los , k s  costumbres y hasta k s  pHjoéupaclones itias *r- 
raigadas j y Mira del tiempo y de k  eduoidu ti lerá él 
vencer las unas y  destruir k s  o ir á s , si urna adlniitístra- 
cion eiitendiila y previsora acierta d prepflrar, e l canfi- 
mi. La ejecuqion de esta ley no as ni podía ser imns* 
diata: desde 1862 será obligatorio e l nuevo sfeLema ps* 
ra las escuelas, para la la adm inistraron desde 1833,  f 
hasta 1^0 no piincipíará á producir obligación general. 
.Sin aguardar estas épocas los gobernadores de proVil)' 
cía, pór éuarttds .medios les SilgiSFa su Celó, deben íkS* 
trár á 3US admítiistrádos sobre k s  ventajas y  fácilitítí 
•de estesíslerna, deben áprovechar cuantas ócásionró »• 
les presenten de combatid las preócupácioneS qóái* 
combüleni

69, Np ró oculta al giobierno q tu  nvmstro oomerri*’ 
ha menester, de uua prolecqion'm as alta, que, ase^ptran* 
(^p ía fe m ercantil, inspire k  icpptignzíi necesaria part 
que los capilalístas propios y eslrañós pongan en rao* 
viniientó'sus éáúdáles, alluyebdó de é'sVé Mo36‘ 
Irartjéhds ái país, y rebniéridóla seguridad brt todás 
t ie fep o í inspiró el Cothéi'ófe éspáñól ál de'tódás fes
les del glóbó. Bsla profecélón no pueden dispetwí#la W* 
gobernadores: h ade haoéflo IB pefO 0 1 '^
bierno se ocupa can afan de e»ta -reforniBí y «o n lá s *  
con el apoyo de las Có/tés, espero q u «e o  brerp  ü .e ^ ‘ 
.go de c6fQercié:se perfecciouorá, l l e u d a s e  )e s . ,^ G a ^  
vacíos que h«._(kjad9 gn Ig^orjudc^q
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g| tftülb dé (liiiébíafe, cfi fa recíprbciáad de cóiñdíciQnes 
trfíi )d!5 eétranjeros, y pvíií’ftlpáítrl'énte en él apremio per­
enal por deodaá.

S E C C IO N  t e r c e r a .
PE tos CAMINOS, CANALES, PUERTOS Y DEMAS

OBRAS PUBLICAS.
CAPITULO I.

Se hs camlnoÉ.
70. Una Necesidad de nuestra época, necesidad im - 

^ sc ln d íb le , im peiiosa, y á la tjue iió es dable resistir;
6on loí! caminos dé hierro. Desdé ijue éstaé vías de fco- 
fliOftlcáclbn Sé énsayaron , todos loS hombres Sensatos 
éemprendieron qde lá áplicdcion dél vaporá los caminos 
habia de producir una revolución en el com ercio y en la 
rftdéslria- ^a aplicación dé éste agente á los buques la 
lia producido Iiasta cierto punto en la fuerza y podérfo

las náclOnes, y sin etnbargo 11 diferencia por su fm - 
JióíUncia y efefctós éntre uno y ólro descubrim iento, am ­
bos honra de nuestro s ig lo , es grande, inmensa.

Las dos condiciones de toda víti, que son celeridad 
j  baratura, las llenan los ferro-carriles, de tal manera 
^ue el ánimo se sorprende, como que su relación con 
laavías ordinarias apenas puede fijarse. Esto solo basta 
paracpnaprender la itoporlancia de estas vías, pues el 
país que las obtiene puede, por un cálculo aproximado; 
trasportar sus productos por t [ i i )  del costo y del tiempo, 
lo cual equivale á un faeneücio casi igual y á vebes mayor 
áé1 que se invierte por las vías antes conocidas.

71. Los ferro-carriles lian aproximado las dista'néiaS 
eíi'iré loá jDueblós, han ton vert ido en puertos m áríii- 
itíbá á los Centros prbciuciorés mas interiores de las na- 
ííóHe'á; y éSlbnáidbs qüé’ sean, como rio puede flejár de 
sucíder, hasta la navegación misma perderá mucho de 
iiiipórtancia’cn las comunicaciones de un mismo conli- 
henlo. & I1 calcular lo que habrá de suceder en una épo­
ca lejana; sin ednsíderar los fenómenos que han de rea- 
tfiarsede la propagación itidelinida de esté medio dé có- 
münicácibii, basta consultar Ío existente para compren­
der que con los adelantos que actualmente sé hacen en 
eSte órden en casi todas las naciohes de Europa, la que 
por desgracia süyá ho los siga ni llegue á Constniii los ha­
brá dé súh'ir necesariamente tal quebranto en su rique­
za, que apenas podrá salir de su postración y no le será 
fácil reponerse.

72. Es un error fu n es to , desgraciadamente difun­
dido en nuestiD pais, el de que los ferro-carriles ím ica- 
fliente pueden sostenerse en pueblos fab r iles , creyén­
dose que solo en eslos podrán alimentarse estas vías g i­
gantes qué lian raenesler dé graneles cantidades de efec­
tos para su esplotacion y servicio. Los ferro-carriles en 
parte alguna pueden ser mas útiles y provechosos que en 
pilebloé cuyos producios ábundanles son de gran peso ó 
volumen, y esto precisamente sucede en las naciones 
«grícoias como la nuestra. Los frutos de la tierra tienen 
ordinariamente estas dos cualidades, y por ello son sé- 
Itíraraenle los que mus necesitan de baratura on el tras­
porte.

Un camino de hierro desde ambas Castillas al mar 
birla que nuestros trigos pudieran conducirse á Ingla­
terra y Francia con mas ventajas que los de las costas 
del Mar Negro y de los otros puntos de que aquellas na­
ciones consumidoras se surten actualmente. Y  no se cal­
cule por la esportacion actual que representa im perfec- 
taminte nuestros sobrantes, pues ia agricultura nb pro- 
duee boy lo que podría y de lo que es susceptible nues­
tro suelo, porque la falta de mercados convenientes y 
eo proporción de los costos hace que la producción se 
reduzca y no tome el ensanche de que es capaz.

73. La propagación de los forro-carriles es la gran­
de esperanzó de nuestra nación, la que indudabtemen- 

t é  hará cambiar su faz completamente, elevando nues­
tra riqueza á la altura que necésita. La pequeña líiiea 
eanclujdii de Barcelona i  Malaró, las adelantadas en su 
eonnruccioii de Langreo y de Aranjuez han disipado 
Wids errores difundidos en este órden , ya por la igno­
rancia, ya boT espíritus siempre dispuestos á combatir 
todos los adelantos é innovaciones que la civilización 
|roduce y el genio emprendedor de nuestro siglo aco- 
inete.

Los gobernadores civiles, nq solo deben combatir 
esSs preocupáeferfes que retrasan ef descnvolviiniento 
miterial del pais, sino qtte rieiíafán üií gran deber pror 
thovlendo él espíritu de asociación, encartiínándolo á es- 
lá í em'prreias, aíinque sea para corlas líneas. Su utilidad 
ÍS siémpré inmensa, yá porque enlazándose las peque- 
naS Se forman las de mayores dimensiones, ya porque 
loS capitalistas estranjeros que se dediquen á estas em - 
pfftás encontrarán á los nacionales' dispuestos á tomar 
P îrte en las m ism as, inspirándoles la confianza y sé- 
gofidad.

' Eln aqtíelfos puntos én qiíe hay ferro-cárriio í en 
construcción ó en proyecto, en los en que se esleni íia - 

esWdiéS ps^ff esflífltleVértoí ú so frígirti rrw^f ade- 
ÍWrte, tos góbernadorés deben Picífhar i  las cm'pr^as 

los'aujfillos y p foteecíon  que necesiten y estéií’ á sus 
^OBftciés, ■difundir en los pueblos el thejo'r espíritu reé- 
pecto á las mismas , y vigilar porque no' les sean ú'c- 

n i dispaiSírlos kts é fh jc h o í que la ley lés con­
cede. La autoridad, representante del gob ierno, debe 

aiuijiada de su mismo espíritu favorabJe á estas 
■♦•tipresas que tantos bienes hair do producir á nuéslfa 
íáW ia. • - ■

7^. Los ¡nracnsos capitale.s que se necesitan para los 
'crrocárrifes,'y las dificúltades que ofrece la desiguul- 
dad de nuestro suelo para esperar que en un jieríodo 
Qíao cruíárse estas vf^s de comunicación, ha­
cen que el gobierno deba ocuparse con afan de la cons- 
ícuccion de cá ffe fe ra s , áfémpre necesarias, siem pre 
^ lle s . ffft'YSáTÓ'y quel)fa'Jó fem tón o  córñó eTfi'u'és- 

auft líailo oaso que M'^eonstruyesert' géRiiAes* líiieas' 
ferro-carriles-^ tas caVreteras ordinarias serían indis-

pcnsaííies l^ata pbrícr en comhíiic^CloÁ p r e f ín e la ^ c o ­
marcas y pueblos qué desgracíádainetito están diVididbS 
por ob'sl'ácuiós nálurares que és iniliSpensable vencer 
para la circulación de los .prpiluctos. No iiay qu'e éheo- 
n ii’tr esta necesidad tan sentida por los puéblós como 
descuidada en los siglos anteriores. Todas las poblacio­
nes claman por caminos, y razón sobrada les asiste al 
ver que no pueden dar salida á sus frutos por la d ifi­
cultad y carestía de los trasportes. Lo> gobernadores 
civiles deberán por lo mismo dedicar una especial aten­
ción á está necesidad, procurando sátTsfaceHa V respon­
der á lá's intenciones dél gobierno.

76. En cinco clases se dividen los caminos j y ebdá 
uno tiene sus eSpécialés condiciones. Estás daseS son:

1. * barreieVa^ gen’el*áleé.
2. * Trasversales de gran com unicación.
3 . * ProVirteiaies.
4.  ̂ De comarca ó de pequeñas travesías.
5 . * Vecinales.
De estas Clases, ia primera es dé esclusivó cargo del 

Estado por ser de interés general, por no entrar única- 
iñénie eu el pensannchio de su consíruCclon el Ihterés 
de localidad, sino los grandes in tereics de la nación. 
Esta sin em bargo, agobiada de cargas que nos han le­
gado tantas vicisitudes políticas, no puede acudir con la 
presteza que los grandes poderes públicó^ duseátan á 
satisfacer esta apreiniarite néC’eSidad por falta do recui’-  
sos inmediatos. Las obras públicas cuestan mas de lo 
quo generalmente se cree, y  el ramo de carreteras en­
tre nosotios bastaría para coiisuiiMr 'éti muchos añoS 
cántidadés inmensas difíciles de calcular.

77. Esta convicción ha oscilado á algunas provin­
cias, que han comprendido sus verdaderos intereses, á 
solicitar del gobierno que las carreteras generales que 
pOr las mismas cruzan se costeen en parte pdh cl Esta­
do, y parlé por las mismas p'rovincias, sin perjuicio de 
indemnizaciones ulteriores. Por este medio han conse­
guido adelantar bonsiJerabíeménte estas obras, yade* 
laniarán muclio mas, resuelto, como está ei gobierno, i 
dar una preferencia á las próvlncias que se encuentran 
en este caso, puesto que sería allatneníe injusto obte­
ner de las mismas estos sacrillcios sin que d  Estado las 
atendiera con predilección á aquellas que aspiran á que 
éste im ieam onle.costee las carreteras dé que las provin­
cias obtienen los principales bénéficins. Los gobernado­
res deben liacercntender á sus administrados las ven­
tajas que reportan en-esta clase de aveniinicnlos, pues 
obtienen coii niayor p’rcSteia loS béncnclOS''* de la cons­
trucción de earrdtéi'as sin hacer mas que un adelanto. Sin 
ejercer coacción en su voluntad, porque ésta debe ser 
libre, inclinar deben los gobernadores á las provincias á 
que ayúden a! gobierno á dar impulso i  la construcción 
de caminos, uniendo sus medios á los del Estado, esca­
sos por desgracia.

78. Señaladamente en una parte de este servicio 
pueden las provincias favorecer grandemente el pensa­
miento del gobierno siii grart sacrificio de las mismas. 
Las espropiacionoe da torronos y uJifietns «nn «tomprA pl 
grande escollo en que tropieza la administración para 
dar un grande impulso ú las obras, y aun el trazado á 
veces mas beneficioso por la cuantía de las indemniza­
ciones. Siempre que lu d ia  el interés particular con el 
general, éste sale perjudicado, porqué iil sus medi'oSson 
tan eficaces, ni tan activos como los de aquel. Las in­
demnizaciones suben á mas, á mucho mas do lo que de­
bieran, sin que la administración tenga medios para im ­
pedirlo. De aquí el que tas obras no puedan eslenderse 
y ampliarse cuanto debieran; que en ios trazados se fidya 
por ios ingenieros de aquellos puntos eu que las espro- 
piaciones puedan ser costosas , y que no proporcione á 
veces una carretera todos los beneficios que deberla der­
ramar , ya cruzando por los pueblos , ya locando Ids 
grandes centras de proiluccion. Si las proviucias y los 
pueblos se prestasen á hacer las indemnizaciones ; lodo 
ésto desaparecerla Sin gravamen considerable de las 
unas iii de los otros. Las va loraciones, mediando él in te­
rés provincial ó local, no subirían á lo que ascienden 
pagándose por el Estado. Y  no envuelve tampoco injus­
ticia alguna esta prestación. Toda barretera que pasa 
por la ¡nrncdiacion de un pueblo ó por úna población le 
dá mayor valor á las lincas «olindanics y al pueblo todo. 
La prestación no sería mas que una compensación , ven­
tajosa siempre para la localidad. Ayuden pneS en esta 
obra al gobierno sus primeros agentes en las provincias, 
y liarán un servicio a las mismas y al pais.

719. Las carreteras trasversales de gran comunicación 
se costean de consuno per ei Estado y las provincias, 
siendo de cargo da estas la indemnización ile las éspro- 
piaciones. Fácilinenle so deja conocer, al examinar de- 
lenidaraente la jurisprudencia administrativa en materia 
de caminos, que el gobierno, apreciando el interés ge­
neral de! pais, ha distribuido en esta proporción los fon­
dos del Estarlo aplicados á-este rertto. El interés do las 
c a rre te l^ , aparté d á  Wrferai que e1 E-stftdo tiene en el 
fomento de la riqueza def país, es siempre local en ma- 
JOy ó Tfionof ^ íé liS ion ; L o í  q ifé  to'cahffó’ i  isti cámln'o se 
aprovechan de él para que las cófnünicacíoTiós y el trá­
fico son los qúo obtienen mmodiataníentc la utilidad. El 
ensanche dé este círculo, la eslension del número de los 
beneliciírdos es lo que determina la cfeise del camino y 

■ la naturfflezfoi de los sírbsidlos. En una palabra', cuando 
lí í i i f i fa a d  05 pata ta^to? que ínítrfecíartfen'ie por esta 
esUmsion «lis ipa  puede ll?gá.r á .tmlns, lo  ios se ha qu e­
rido  que contribuyan á d t^ensar este bien. Gáuiido esc 
befieftcfó íe  reduce á meiror Aúrncto de a'^rítóiadosv la 

• prestácion se, reducé, Comblna’nclo la dé la loc'alidá'd y 
ja del Estado. Siempre no obstante los mas bonoficiailos 
son fos que disfrutan inmediatamente de las ventajas de 
la cavrébera consltUida.

80:. Aunque pare'Zca denTasíadainerito' doClFín¡d, ésta 
índicacioQj deben los gobernadores tenerla pres ente para 
hacerla oBteiide’ ’ á los pueblofrqnequisieran que la? car­
reteras todas, y mas hw trtrsvéÁaléí dé gran- comi?nica-

Cfnn, por M eshido esalasivamnnté.'Esia
éxigOiiciá es injusta é inWndáda, dchiétifle las provincias 
conocer su im erés y las grandes ventajas que oblieneo 
en fom entar esta clase de cotnimicaciones. Generalmen­
te iiablando , son las carreteras trasversales casi de ma­
yor interés para las provincias que las gcnerales. La di­
visión topográfica de nuestro suelo hace que los produc­
tos que abundan en una proviiiela no se den en las inme­
diatas , por manera que su mercado natural le tienen á 
veces muy próximo.

Pero lo escabroso de tos terreqos y la carestía de 
los trasportes les priva del beneficio del consumo. Es­
tas carreteras son las que facilitan los mercados, y por 
lo mismo son para las proviucias altamente interesan­
tes. Los gobernadores deben favorecer su apertura, 
velar sin descanso porque no se interrumpan en su 
curso, allanar loS olistáculoS que los pueblos opbdgan 
á sü consibhcción , y aiéjar esa apatía , que es la gran 
fuereá de resisiéUcla que oponen siempre los pueblos 
indolentes-.

81. Pero  la  vigíláncift de la aulorídád debe fijarse 
respecto á estas cárreleras en un pünlo de la mayor im- 
pó'rlancia. E litilerés ihdividual, siempre áe livo , Siempre 
hátulo y'sagéZi Suele burlar a lin te ré s  público, hacien­
do que los SacHficioS del Estado y de une provincia ce­
dan solo enberie flc iode unos pocos.

No siempre la JcSigríiiciOn dé úna ífasversál és lá 
que cen'viehé á laé provincias liihítrofés; la reclaman las 
iiecésidideS y loS intereses dé éSla's. -Miraá particulares 
y espéCúlacíohes do diferente órden son á teces las mas 
iiiñuyealéS en esta óperácioii, de lo  que resulta urt per­
juicio ál Estado y á las niiSrtiás protiheins que hac'éh 
el sacrificio de las prestaciones para su construcción. 
Esté mal lo atajará eri griin parle ei gobierno, qué para 
prevenirlo lia formado el sistemá geiicrnl 'de 'c'óltiUhica- 
cloiics; qué Sigue perfeccionando para no ser feorpren- 
ilidó nunca por el interés bastardo dé los particulares. 
Pero la autoridud debe ayudar al gobierno en esta obra, 
y n o , 'comoalguna vez lia sacedid'o, favorecer, sin co­
nocerlo q u izá , esos intereses individuálés, convirtién­
dose en inslruinento de la codicia de algunos.

82. Todo él beneficio que los pueblos podrían rep o r- ' 
tar de lés carreteras generales y trasversales serla ésié- 
ril si á los caminos provinciales rio Se loS d a c i impulso 
coifVéhienle. Cuando loS pueblos lodos dé una provin­
cia no están eri comunicación , maS 0 menos directa, 
con las carreteras generales ó trasversales , íinicamente 
T'epOrlaráii las utilidades do estaS las pol)laciones inme­
diatas á aquellas. Entonces puede suceder que la pro­
vincia, abundando en productos agrícolas é industriales, 
lio encuentre salida á los mismos y sufra el hambre en 
medio de ia abundancia. Las carreteras principales, en 
tanto Son útiles j  beneficiosas, en cuanto á ellas coii- 
fiuyen las do segundo y tercer órden , sin las que no es 
posible fom eiilár ei tráfico ni los consumos. Los gober­
nadores, comprendiéndolo asi, deben dedicarse con lodo 
esmero á la propagación de estas vías, haciendo que las 
provinrífis de sn maiido se crucen en todas direcciones. 
Pero deben cuidar también que el interés de algunos 
no grave injustamente á las provincias, haciendo que 
vias puramente locales se costeen por la provincia en 
perjuicio de los fondos provinciales.

83. Los caminos especiales que ponen en contacto 
dos ó mas centros productores, sean de una ó dos pro­
vincias, son y deben ser de la mayor irrtportarcia. En un 
suelo como cl nuestro, desigual en la nivelación, calidad 
y producción, estos caminos son grandemente interesan­
tes. La autoridad no debe descansar en que el interés lo­
cal podrá impulsarlos, ya porque al gob ie ino y sus ágen­
os toca ilustrar á los pueblos sobre sus verdaderos inte­

reses, ya porque obligaciori Sagrada es de los mismos 
reunir laS voluntades, form ar el espíritu laborioso y ac­
tivó (le loS pueblos yestim uiar á todo lo útil y provbclio- 
sopara los mismos. Visiten los gobernadores las provin­
cias, eSlüdien sus producciones y necesidades, cohoz- 
oan las relaciones dé los pueblos, y pongan etl m ovim iori- 
to todos los resortes capaces de escitar á sus liabUantes 
á obedecer unos beneficios qué ó déscoTiocen ó creen  de 
difícil consecución, allanando al misino tiempo obslócu- 
los y superando íficonvenicrites.

84. A este fin, y para (lar impulso á todos los ramos 
de lá riqueza pública, los gobernadores deben sostener 
úna corresponítencia scmi-oficiat con los de las p'rovin­
cias lim ítrofes sobre todos los puntos do ihterés común 
én tre las mismas'para ítúS iTáfíé 'fecíprocan ien le, allanar 
obstáculfiS, r ím ovér inConverireritcS; favorecer la unión 
de miras, alejar rivalidades y escilar á las obras de in ­
terés común entre provincias d ifere iite i. Esta corres­
pondencia es utnisima; y sin los incouvenieiites que á 
veces produce I;l puranwnte oficia], tiene las mismas ó 
mayores ventajas. Esta debe circunscribirse respecto á 
intereses materiales ai piantcaraúmto de lo ya convenido 
ó acordado; pei^>la propíyacioiiSQi, hará mas fácilmente 
por la correspouilcñcia sém í-oficial, y liasla por la con ­
fidencia! muchas veces.

81). Gfan fiierztt do'resistencia lían ae éncórítíar los 
¿ohérnadores ch la fcótístnicelon de ios caih'fnos vecífia- 
!es, porque,en  propcffeíó'ri que Sfe circunscriben fas 
pfé^iaoirfne^, así §é  álíetlífé rnai á la íM(!iO'rtancia 
deí áacrifició' qué se 6'iSé'é que át b'énéficío que se rc-

■ p'orta'.
A esto áe agrega fa máyor nccésid'ad que las poqire- 

ñíis pífbltftííones tiéifdfi de que ía aCitorKlad láA áuxítfé éon 
la ilustración conveniente sobre sus iiiisnios intereses, 
combafiéndo pf-eocU'^rfcToné‘i t , íivaíidad’és y d íícórdias,

■ Són kts fñíáá' y ccé í el gr.tnáé' ob'stfféulo para las 
mejoras.

86. G raníc ahrrttrfon détieif prestáf ló í gobernadoras 
á h  con'áefvaciotf de iOá cimirno's. Los fhmeriS'o^ éífpifaíés 
(^íré én eátós se invitírhm , cua'n-áo' nO llerian i a  córtdi- 
d é if  dé seguridad f  cefófidad eri lós* t r á ^ é íé 's ,  áori pet- 
rM os ó por to lüuéiréS éstéíüeS. Et gobierno', périeírado 
de lo esrcésiv^tífeiítécéstoso de éste serv ié ta , se oéupa

de un phcíi genei'at de B onsem eion  econóraSco y g e ^ r o ;  
pero en él entra por mucho la vigilancia de tos goberns- 
dores, sobre los cuales pTrncipalmelíte recaerá tarespofi- 
sabilidad dol mal estado en que puedan éncoiítrarse tab 
carreteras que crucen las provincias dé su mando.

CAW TULO If.
De los ríos flotables y canales Se navegación y riego.
87. Despiles de ios caminos de h ierro no hay otra » 

vías de coitluñicadloñ láh íñiporlántés cOftib Tós canáléi 
de navegación : en algunos punios auií s o »  preferible^ 
á los prinieroS'. Los ríos flotables en que bdq'ués dé 
gran porte pueden Subir desiíe el mar con comodidád y 
seguridád, conduciendo las mercad'eriás ál interior dé 
pais y espórtándo desde el ihismó sul: frutos y produc­
tos, llevan grandes ventajas á todos los m édioSdé có‘4 
hlunicacioh. Elfos prolongan el fflár i  la lletrá  firm é, y 
sin tas penosas operaclonés de carga y dé'ácáfgá conti­
núan Sus viajes desde loS puntos mas rémotos I I  inte­
rior 'del reino. EscásoS son por deSgráciá los ríos sus- 
cepUbTéS dé está ésplotación eñ Éspáhá; pero los que 
pueden serlo eStSñ ábándOhados lamentabíeriíénle , y él 
gobierno tiene un gran deber quo cumplir impulsando 
estas útiles obras.

88. Todo trozo de rio susceptible de navegación que 
no se aproveche, que no se ponga en estado de esplo­
tacion, es una pérdida positiva para el pais, el desperdi­
cio do una riqueza importáhté, dét 6üál rid tettdrá dis­
culpa la administrachrti qtle poseyendo medios no acude 
con presteza á utÜTZát tan inapreciable B ie ». Pero si es­
te es general, y por lo tanto el Estado debe acudir á este 
servicio, no permitiendo las circunstancias del lesor* 
acometer por ahora estas empresas, la autorídad de,be 
hacer conocer á los pueblos inmediatamente beneficia­
dos la utilidad que reportariaii de estas ob ra i, escitán- 
doles á emprenderlas por asociaciones, á reintegrarse 
con los productos de las mismas. Y  no don por escusé 
los gobernadores que en sus provincias no !iay capitales 
bastantes para sufragar tales costos, porque si llegasen 
á difundir y escitar el espíritu de acometerlas, si desen­
volviesen la actividad que reclaman estas obras impor­
tantes, ios capitales concurrirían viendo interesado al 
pais y dispuesto á ejecutarlas.

Cuando los estranjeros ven que los naturales dudan, 
temen y no se les asocian para tales empresas , no las 
acometen ni pueden ayudarlas. Vean estos al com ercio, 
y á los capitalistas del pais Interesarse en estas, y  segu­
ramente les segu irán, porque no pueden encontrar en 
parlo alguna un interés tan subido al dinero como el 
quo España les ofrece. El gobierno, dispuesto á favo­
recer estas empresas , será tan decidido protector de 
las mismas, que no lo quedará cne^o alguno que pue­
da conducir al íin apetecido que no ponga en m ovi­
miento. La severidad ó imprudente rigor de las condi­
ciones es un mal que detiene á las em presas ,y  el g o ­
bierno no incurrirá en un error tan anlicconóm ico como 
perjudicial.

89. Aunque de menor importancia que la navega- 
oíon Jo riov, l:t (íon o it, y muy grande , los canales de 
navegación. Cuanto se ha dicho respecto á aquellos , es 
a[)licable á es tos , y ei gobierno espera que la autori­
dad quo le representa en las provincias fomentará por 
los mismos medios este ramo importante de comunica­
ciones interiores.

90. A l tratar del estado do nuestra agricultura es - 
poniendo sus necesidades, se lia demostrado que la 
primera y principal do que se aqueja es de la fa lta d a  
riegos, escasez tanto mas dep lorab le, cuanto que en 
muchas provincias se ven correr perdidas las aguas sin 
aprovechamiento alguno. Los canales de riego son el 
mayor bien que la autoridad puede procurar á sus ad­
ministrados y al Estado mismo , que aumentando su r i­
queza es por consiguiente mas fuerte y poderoso. Los 
medios propuestos para m ejoiar los ríos y canales do 
navegación deben emplearse para estas obras que, 
siendo menos costosas y en mas pequeña escala, no ad­
miten disculpa los agentes del gobierno que no las pro­
muevan y procuren asegurar su ejecución.

{Se cotiíinuard.)

V A H fS  NO on ctA fc .

tjn  R « p a ñ A  , s1]^u te riiIo  i fn á  p A fe n i fo i i  ¿ d n
otros diarios acofea dé OH articnlo ejúe publicó anterfor- 
méiile sobre el prl'/jctpio á'e auiorldijá, dice , entre otrás 
cosas 1b qtie sigue :

«Nrt sálgattios del círculo dé ía historia rnoderhísi- 
Üia; I ¡lúe.ten compararse tas e'scesos mas odiosos de los 
iírarids mas cruéfes i  IS carnicería de seliembré dé 93 
en P iir ís , cufindd marterorr máí de 2,600 presos á má- 
tírts illj una hOrdif de as’esinos? ¿ A  los cuarenta y (Tos 
(fias ;ie í reinado del te fro r , durante loá cuáles pBrecíé- 
reh en el feadafto 4,000 yfctíiitíá , J entre ellas 9otí fflO- 
geres ? ¿ H i producido cl despotisiti'o rnóíiátrúoá áérne- 
jontes á Salnt-Jliist, Leboft, MarW FOnifatei’ti'Thíonvílle 
y flobtíspiorre? Y  en lít revolución' de F eb férb  bfr áus 
episodios y en sus consecúencíás, ¿ nb han muerto « a s  
honAr(ísq iw  los que hsnr Sacriíifesdo jiOftás fa inqu isi­
ción, la Saint-BarLlielemy y la revocación dei e'íficto í e
N.uttcs? ¿Q ué pro3cripci<m ha (taslioHirado ja s ífe  los 
fastos de las dinastías, comparable con los quince útil 
irasporlados del genera! Cavalgnap ? »

Co]>in iiiO j!i d e l  S *a U  l o »  p á r r A fu s  B iv a le n t e s :  
«bada  ya por supuesta la (disolución del congreso 

actual, lUsciirrcn algunos diarios sobre ia época en que 
se llafári las elecciones. Cuáles las anuncian yU s íJ e - 
sean para abril, cuáles para agosto. Los primeros go 
fundan eii la cíiiivetiienciá de que, una vez verificado el 
fádsto aijotíteífinflérito qde S. St. lá fe liiá  y, la nación 
toda esperan ifára jü ilo , s'tí feUnTcscH ihiñediáíá'mérile 
las nueras córteá para ábr ^í' 8f¿dhb de lOs ^bloS de\ 
páis M c ia  el trb iib en  aba óca^óti tan Solémrie.

»S iu  em itir  íibidti'bs h qé ítre  jHlHb áéefü í cíé « s t »
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cuestión, diremos que, según todas las probabilidades, 
y  á juzgar ademas por el lenguaje que hablan estos dias 
los diarios que se hallan en relaciones inmediatas con 
el gobierno, el propósito Je este es no hacer las olee -  
ciones hasta aquella segunda época.

»E a  cuanto á la prorogacion del parlamento actual, 
se verificará inmediatamente después que el senado ha­
ya concluido la autorización de los presupuestos. Ha­
bíase creído que el tiempo que durase esta discusión lo 
emplearía el. congreso en despachar algunos proyecto, 
de ley que ofrecen algún interés, principalmente de re­
emplazos. Ahora parece que no se piensa ya en ello. Las 
sesiones del congreso pueden darse por concluidas.

))Dias pasados hicimos mención de una carta d irig i­
da por el marqués de Labrador al señor Martínez de la 
Rosa, y aunque ofrecimos publicarla, nos ha parecido 
otra vez totalmente inoportuno, no tanto por convenien­
cias políticas , que están bien al alcance de nuestros 
lectores, cuanto porque el documento ha sido con so­
brada justicia calificado de un modo que nos impone el 
deber de escluirlo de nuestras colum nas.»

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE HOT.
San Andrés Corsino , conf.

SANTO DE MAÑANA.

Santa Agueda vg. y  m r. y San Felipe de Jesús mr.
CultoB reUgiosos para el dia 5 de febrero.

' Cuarenta horas en la Iglesia de Nuestra Señora de las 
Maravillas donde sigue la novena de su escelsa titular pre­
dicando por la mañana don Basilio Sánchez, y  por la tar­
de don Ciríaco Cruz. También prosigue la novena de 
Nuestra Señora de la Providencia en lá iglesia de San An­
tonio del Prado siendo orador por la mañana don Jua n de 
Logroño , y pórtarde don Juan do la Cruz Andicoechea. 
Icúaltnente continua la novena do Nuestra Señora de las 
Flores én la iglésia dé San F ran cisco , predicando por la 
tarde don Gregorio xMonles. En San Antonio de los Por- 
tuguésesVe tributará él culto que todos los martes á su 
titu la r , y en los italianos y oratorios se practicarán de 
ilbciíe Ids'ejórcicios acostum brados.'

C A C K T S E iB iA .

. S e g i in  n n ís c ln s  l.'i l i c r id n  d e l  s e ñ o r  G o n z á ­
lez Bravo se halla en el estado de inflam ación supuralo- 
ría. A  las diez de la mañana de ayer se le Iiizo la pri­
mera cura, y los médicos que le asisten la hallaron en 
l)uen estado. Esta última noche lia dormido bien y aun­
que la sed le' ha molestado algo , no por eso se lian 
agravado los síntomas.

I l o h o  t i : i  l io n ip o  e n  ( ¡ i i c  lo s  l e i i i e n lc s  d e
alcalde de la M. H. y coronada villa de Madrid prohi- 
hieron con tanto rigor el que se trahajára los dias de 
fiesta , qno e! pobre tendero que se descuidaba en te ­
ner cnlroaUierta !a puerta de su itendii era compeildo 
sin remedio á pagar la multa. Este rigorism o fué aflo­
jando poco á poco ; mas nunca la infriccion del bando 
salía (lo cierldS cusas de com ercio , cuyo despacho 
suele ser mayor los dias festivos. Pero hoy ya parece 
haberse rolo enteramente ci freno , y se trabaja libre­
mente , asi dentro de la capital com o en sus alrededo­
res , cual si todos los dias fuesen iguales. Citarémos un 
caso (y  atañe por cierto a! ayuntam iento) entre los in - 
íinitos que podríamos citar aquí. Junto al parador de la 
Puerta de Hierro hay una tierra propia de la V illa que 
h i  estado do prado mas de medio siglo, y según las se­
ñales va á destinarse este año á llevar cebada. Al efec­
to los quinteriíis, las cuadrillas y las caballerías han es­
tado ocupados los dias de trabajo y los fes tivo s , inclu­
sos los domingos, en romper la tierra y labrarla , en 
rozar'retam a , cortar lena y hacer las demas operacio­
nes necesarias para la siembra. Aquí encaja el tan sa- 
bido-Tofran : «S I el guardián juega á los naipes,» etc.

T u i v c a io s  á  d e n u n e in r  á  la  a u t o r id a d  á  
quien competa el abuso que se está haciendo de las ar­
mas de fuego cu las imnédiaclones de la corte. Como 
si estuviesen en campo raso se entretienen algunos en 
disparar tiros á los pájaros que andan en los árboles de 

Jps pas^qqs ^ jb ficp s  , sin acordarse de que habiendo á 
esas horas gente en todas partes , puede producir esta 
diversión consecuencias muy fatales. Ademas de este 
inconvenieute , produce otro que también debe ev itarse, 
y es el de espaular con el ruido á las caballerías, tanto 
de las recuas como de los que van á caballo y en c o ­
che. A  pesar de salir poco por las afueras quien escri­
be estas líneas, ha visto en breves dias por semejante 
causa desbocarse unos caballos y desbandarse la recua 
de un pobre arriero. Si liay remedio para estos males, 
justo es que se aplique inmediatamente para ev ita r  
cualquier desgracia.

£11 s á b a d o  i i l t i iu o  s e  p id ió  o o n  p r e m u r a  p o r
o l ministerio de Hacienda á todas las oficinas donde hay 
alguna recaudación, el presupuesto de ingresos, para en 
su yista formar la distribución correspondiente al mes 
*de feU ’ei o.

H o y  h a n  d e b id o  c o b r a r  u n a  m e n s u a l id a d
-dos empleados activos. El pago de las clases pasivas pa­
rece se verificará también en la presente semana.

I ln b ló n d o s c  c o n c lu id o  la s  o b r a s  q u e  s e  e s ­
taban ejecutando en el convento de la Trinidad, ha em- 

■■pezado' hoy á trasladarse á este edificio el archivo y pa-' 
■gaduría del ministerio de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas que permanecían aun en la calle de Torija.

O i c e  la  E s p a ñ a : - 7- E I  j u e v e s  ú l t im o  c a y ó  
ínuerto de repente en el portal de la casa de su aboga- 
dó, un litigante, que había venido de Getafe á Madrid 
<con el objeto de presenciar la vista de un pleito que d e­
bió verificarse anteayer en  la audiencia.

liecmos en iin pérlódice t|nc Ioa vednos de
Chamberí y los habitantes de las afueras de k  capital 
tienen ya un comisario de policía, el cual tomó anteayer 
posesión de su destino.

Según vemos en el Diario^ el dentista don
José León, dueño del cuadro en que estaban espueslas 
al público varias dentaduras de movim iento perfectamen­
te ejecutadas, sin em bargo de que ofrece 1,000 reales á 
la persona que le diga el paradero de su cuadro, cree 
que solo ha sido una chanza , una humorada del que ha 
tenido el descaro en sitio tan público de llevarse las den­
taduras.

VARIEDADES.
V  La CfíJftícúi de Nueva-York del 1 .®  de enero 

hablando del proyecto de un telégrafo submarino entre 
N u eva -Yorlky  Liverpool, se espresa en estos términos: 

El dueño de una fábrica de gu ita  perd ía , de esta ciu­
dad, acaba de hacer una proposición de la categoría de 
las que hacen de vez en cuando en este pais. Se trata 
nada menos que de construir en el espacio de 20 meses 
y por la cantidad de 3 millones de pesos, un telégrafo 
eléctrico subm arino, que se cubriría con  gutta percha. 
Es de sentir que el tal fabricante, especulador mas súlil 
sin duda que buen inventor, no liaya dado á conocer los 
medios de que se valdría para sujetar el aparato en el 
fondo del mar. ¿Si habrá resuelto, sin salir de su fábri­
ca, el problema en que se han estrellado los marinos mas 
arrojados y distinguidos? Eso lo sabrémos sin duda cuan­
do se le concedan los tres millones, que deben ser la lla­
ve del enigma.

El periódico que da la noticia que precede, añade 
con mucho ju icio lo siguiente:

Suponiendo el caso, dice, que e l  proyecto pudiese 
llevarse á cabo, ¿para qué serviría un telégrafo de Nue- 
va-York á Liverpool? El único servic io  que de él resul­
taría, sería para los especuladores , á quienes informa­
ría diariamente del precio del algodón y de los víveres, 
ó para los corredores que conocerían asi el movim iento 
de la bolsa. En teniendo cada ocho dias noticias de Eu­
ropa, os cuanto necesitamos para saber lo que pasa en 
el Antiguo .Mundo. Lo que se debe buscar es la utilidad 
y el valer del proyecto, y no la posibilidad de realizarlo.

* ,*  Dice un periódico de N u eva-York  del 2o de 
enero:

((El rumor que se difundió hace algunos meses de 
que el coronel Fremont habia descubierto algunas mi­
nas de esmeraldas y había enviado á esta ciudad cierto 
número de estas piedras preciosas para ser labra­
das , acaba de revivir en el Sur , y so dice que un 
lapidario de Nueva-York tiene en su poder un numero 
bastante crecido de ellas, recientem ente traídas. El co­
ronel Fremont ha encontrado tal vez el depósito de don­
de los Montezumas sacaron sus magníficas esm eraldas.»

En la villa de Castilleja de la Cuesta , provincia
de .Savili.i, ca venda la nasa doudo murí<S Hornan-CorlJa,

según lo dice una lápida que tiene en la fachada. Paré- 
cenos que el gobierno debería adquirir esta propiedad, y 
conservarla en el estado en que se encuentra, como un 
justo tributo de respeto al personaje ilustre que terminó 
en ella sus dias.

Parece que se va á firm ar en breve en París un 
tratado de correos entre Francia y Suiza , cuyas bases 
son de tal naturaleza, que darán un gran impulso á las 
relaciones internacionales de los dos países.

* ,*  Un industrial de Cagliari (Cerdena) acaba de des­
cubrir un principio colorante, en una planta en estremo 
común, que aplicada por los procedimientos ordinarios, 
tiñe de un hermoso negro la seda y la lana. Esta planta 
reemplaza con ventaja otras sustancias lintoriales cuyo 
precio aumenta cada dia.

En este momento es objeto de la curiosidad de 
los naturalistas y de los sábios de Nantes (F rancia ), un 
pci foxil, notable por su estado perfecto de conservación 
y cubierto todavía de escam as, que mantienen todo su 
brillo, reunido á la dureza del diamante. Este pescado 
descubierto en el departamento de Calvados, donde es­
taba sepultado á una gran profundidad , ha sido sujeto 
al exámen de personas com petentes en la materia, que 
le consideran como uno de los restos de los prim eros 
tiempos de la creación.

Ulereados públicos de granos
a lh <)ndiga d e  m a d iu d .

Precios en el mercado de ayer.
T r igo . . . . . . . . . . . . .  de 28 á 33
Cebada..........  de 16 á 17
Algarrobas..... de á 16

ESPECTACEEOS.

TE ATR O  ESPAÑOL.— A  las ocho de la noche.—
Isabel la Católica, drama nuevo histórico , o r ig in a l, en 
tres parles y seis cuadros.— Baile.

TE ATR O  DEL DRAMA,— A las ocho de la noche.—  
A  benetiíjio de la Nena.— Sinfonía.— Vn baile en la Alham- 
bra, drama nuevo en tres actos.— El fandango malague­
ño , bailado por la beneficiada y  el señor H idalgo.—  
Pacata Salau, sainete.— El jaleo de Jerez , bailado por 
la beneficiada.

TEATRO  DE LA  O PERA.— A  las ocho de la noche. 
—Ikrnani, ópera sória en cuatro actos, del maestro 
V e r d i. '

LICEO ARTISTICO  Y  L ITERARIO .— La junta gu­
bernativa de este establecimiento , atendiendo á las in­
dicaciones de un crecido número de señores sócios, 
ha resuelto que en la noche del jueves 7 del corriente 
se verifique un tercer baile de máscaras por suscri- 
crion, pero bajo condiciones, las mas beneficiosas para

los intereses particulares de los mismos. Asi, todos los 
billetes se espendorán sueltos al precio de 20 reales, 
siendo pedidos desde este dia por conducto de los seño­
res sócios.

Madrid 4 de febrero de 18S0.— El secretario geiie fa l.

CO M ISIONES E S T R A N JE R A S .
La reforma de aranceles aumentará naturalmente las 

relaciones com erciales entre España y  las otras naciones 
de Europa.

La Empresa en París de publicidad y comisión ,
DIRECTOR Y PROPIETARIO C. A. SaAVEDRA EN PARIS, RUE 

DU IIELDER NUM. 23,
autoriza con este motivo á sus representantes en España 
(abajo indicados) á recib ir toda clase de comisiones, 
suscriciones, anuncios, etc ., para F ran cia , Inglaterra, 
Bélgica y Alemania.— Promete las tres ventajas mas d i­
fíciles de conciliar en el cumplim iento de los encargos. 
— Economía , prontitud, acierto.

E c o n o m ía .  Sus relaciones con las mejores fábri­
cas y casas de com ercio en París , L(5ndres, e tc ., cayos 
anuncios publica en los periódicos de Madrid y provin­
cias, les permiten comprar los géneros á precios escep- 
cionales.

P r o i i t i l u i l .  Esta Empresa manda á España y vende 
en M adrid, Barcelona, Valencia , Sevilla, etc. etc. todas 
las mercancías que anuncia en los periódicos. Sus espe- 
diciones son por lo tanto diarias. En ellas incluirá las co­
misiones ofrecieuíJo asi una reducción de 30 por 100 en 
ios gastos de transporte.

A c ie r t o .  Es in falib le, puesto que depentíerá de los 
clientes. Harán estos su elección entre las diversas mues­
tras y precios corrientes que la Empresa se obliga á re ­
m itirles gratis.

Tam bién procurará gratis cuantas noticias se pidan 
para hacer definitivamente los encargos. Hé aquí su ta­
rifa , sin otro gasto suplementario de correspondencia, 
giro de fondos etc. etc.

Cada comisión ó suscricion á periódico que no llegue 
á 100 rs. pagará 6 rs.; de 101 á 1000 6 por 100; de 
1001 á 2000, 5 por 100; de 2001 á 4000, 4 por 100. E s- 
cediendo de cuatro mil rs. pagará solamente 2 por 100.

Tres años hace que existe la empresa en paris de pu­
blicidad Y COMISION, y otros tantos que su director y re -  
presentíuiles en España no lían perdonado medio alguno 
para cum plir con economía , prontitud y acierto cuan­
tos encargos se Ies han confiado. Mayores serán sus es­
fuerzos en la sucesivo , puesto que se estenderán sus 
relaciones.

DIRECTOU Y EMPRESARIO C. A. SAAVEDRA,
RUE DU HELDER, 2 5 , PARIS.

Representantes en España.— En Madrid , correspon­
sal g en e ra l, señor Millet, calle de Hortaleza , núm 40. 
y Sr M on ier, carrera de San Gerónimo , casa Fontana 
de Oro, para los periódicos y toda clase de publicaciones. 
— En provincias.— Barcelona , señor Ram írez ; calle de 
Serra , número 6.— Valencia , señor Novella , calle deis 
Bans deis Pavesos , numero 8.— Sevilla , señor Troyaiio, 
calle de Escobas, número 27.— Cádiz , señor R e y , ca­
lle de la Carne , número 101.— Valtadolid , don Ansel­
mo Huerta, boticario.— Zaragoza , don Joaquin Clavi- 
IIjp .— B ilbao , don José María Velasco.— Tafalla , don
J. Migue! Lamia.— Coruña, don José María Perez.— Mála­
ga , uun Frauelsou Muju.— Almería , Agencia minera la 
Equidad. (A )

LAM PARAS OMNIBUS, CON^MECHERO MOVIBLE 
privilegiado.— Al S o l , rué V ivienne núm. 4 ; casa de 
Nriuburger.— Con privilegio esclusivo. —  Medalla de 
plata en las esposiciones de 1844 y 1840.
Las lámparas ómnibus inventadas por Mr. Neubur- 

g e r ,  son el alumbrado mas sencillo que puede imagi­
narse : como no Liéncn m ecan ism o, complicación ni 
reso rtes , nunca se descomponen ni liay necesidad de 
componerlas ; todo consiste en un mechero sencillo que 
se coloca en un recipiente cualquiera sea de metal , de 
cristal ó de porcelana. El mechero se quita cuando aco­
moda , así del cuerpo de la lámpara el cual puede lim ­
piarse por dentro com o si fuera un plato. Estas lámpa­
ras tienen la ventaja de que eq  ellas puede usarse toda 
clase de aceite sin que den tufo ni mal olor. No hacen 
sombra porque el mechero esta desprendido del cuerpo, 
y la mecha se arregla perfectamente con una llave ; dan 
una luz muy fuerte con poco combustible y ofrecen una 
economía incontestable.— Formas nuevas y elegantes, 
servicio muy fácil.

Precios (¡JOS invariables.— Pequeñas 56 r s . ; media­
nas 68 r s . ; grandes 86 r s . , completas con lodos sus 
adherentes. Estampadas de lujo , doradas y barnizadas: 
pequeñas 80 r s . , medianas 100 r s . , grandes 144 com­
pletas. De porcelana muy bonitas y que pueden servir
también de floreros 140 , 160 , 200 y 300 rs. Cada lám-
lara lleva una estampilla con el nombre de Neuburger. 
>e hacen rebajas para el comercio por mayor ; y á los 
comisionistas (esportacion.)

Fábrica cspeeíql de lámparas solares con mecha dur­
miente , privilegiadas.

AVISO importante. Mr. Neuburger tiene la honra de 
recordar al público que su casa cuya muestra es un Sol 
se halla entre las galerías Vivienne y Coibert. Esta 
advertencia tiene por objeto evitar que sus parroquia­
nos se equivoquen. Para que no sean engañados por los 
falsificadores todas llevarán la estampilla de Neuburger.

( A . - . l )

ÜLTIMAS NOTICIAS.
De Coiislanlinopla esertbea el úla «Ga­

ceta de Augsburgo» lo que sigue ;
«Hasta hoy no ha conseguido el barón de Sturmer, 

internuncio del Austria, arreglar todas las diferencias 
que se lian suscitado entre su gobierno y la Puerta Oto­
mana. El harón habia pedido que los refugiados fuesen 
puertos bajo la vigilancia del cónsul austríaco y de las 
autoridades turcas en Kutaia , á donde debían ser con­
ducidos.

»L a  Puerta se negó á esto formalmente. Entonces el 
conde declaró que no por eso dejaría de ser nombrado 
cónsul en virtud de los tratados existentes entre el Aus­
tria Y la Puerta , y el Diván respondió que en este caso, 
no concedería el exequátur al cónsu l, porque era una 
escepcion. Tampoco se está de acuerdo en el tiempo que 
deberá durar la vigilancia.

»E I conde quería que durase todo el tiempo de la 
vida de los refugiados, y el Divan , que solo durase 
cinco años, declarando que si esto no convenia al Aus­
tria, preferiría espulsar á los refugiados austríacos lo 
mismo que á los rusos. El conde ha pedido sobre estos 
dos puntos instrucciones á su gob ierno.»

Si el gobierno hubiera de oírnos á nosotros, respoq, 
deria al conde que ó pidiese la tola) espulsion de los re. 
fugiados del territorio tu rco , ó qüe les diera pasaportj 
para su patria. Lo que es eso de lim itar á cinco anos 
vigilancia sería n ecedad : de revolucionarios sabemos 
nosotros que después de treinta años de lecciones 
carm i entos, cada dia debieran estar mas vigilados.

El «Inválitio ruiio» publica un nuevo boletín 
de victoria en el Cáucaso. El enem igo en número 4,
3,000 hombres, ha sido balido en Zoko-Jurt. Se le 
cogido dos banderas, 300 caballos, 400 fu s iles-y otras 
armas, dejando además en el campo 300 muertos. La 
pérdida de los rusos consiste en 3 cosacos heridos.

Para la Rusia el Cáucaso es una especie de escuela 
militar; pero nos parece se acerca el tiempo de hacer lai 
grandes aplicaciones.

— En los periódicos de San Petersburgo, se lee tam. 
bien lo siguiente:

«E l regim iento de huíanos de Bug va á hacer grabar! 
en sus trompetas de piala esta inscripción: Porlaguerrt\
con la Francia en 1812, 1813 y  1814, y por ¡a pacifieacita 
de la Hungría en 1849.»

Análogas adiciones se han hecho en las insignias de 
o t r o s  cuerpos, y e n  verdad que son bien oportunas. L
gu erra  , á pesar de la diferencia de tiempo , de lugar I

¡

de personas y de pretestos, siempre es la misma.
De niuiilcli escriben el 90  de enero «|

C orrespo7¡sal de Nuremberg lo que sigue:
«A ye r  se ha recibido de Lindan la noticia de liabar 

sido cogidos alli los asesinos del príncipe Linowsky, 
signám lose como verdadero autor del asesinato á un hiji 
de un panadero.»

Mal designado: los verdaderos autores del asesinato 
eran miembros de la famosa asamblea del im perio aleraan,

En un periódico de París del 30  leeiuai
lo siguiente:

«L os  papeles alemanes anuncian á un tiempo nue* 
vos movimientos de tropas rusas y austríacas sobre laj 
fronteras de la P n is ia , d é la  Sajonia , del Warlemberg 
y de la Suiza. Dicen también que en Bregenz se iu> 
biaba de una próxima campaña en Suiza , y que las tro-' 
pas reunidas sobre este punto se creen llamadas á acu­
dir á dos partes, á los cantones helvéticos y al Wqr- 
lem berg.

»L a  reunión de las tropas rusas sobre la frontera di 
Prusia tiene probablemente el objeto de dar un apoji 
moral al rey de Prusia en la lucha que ha emprendido 
contra sus cámaras , y que según la declaración de sí 
periódico sem i-oíícial, h  Reforma , continuará despu« 
contra el parlamento de Erfurt, si llega á reunirse.»

— El mismo periódico dice lo que s igu e : •
«Creem os poder asegurar que los gobiernos de Aus­

tria y de Prusia han liecho al gobierno francés nueva; 
proposiciones , y esta vez muy apremiantes , para uoa 
ocupación colectiva d é la  Suiza. Creemos también poder 
asegurar que el gobierno francés se halla muy embapazi- 
do, no puliendo decidiese á acceder esta á invitación, ni 
á oponer un veto á la decisión de las dos potencias ale­
manas. El ministerio de acción debería , no obstante, sa­
ber en cualquier caso lo que quiere hacer.»

Mucho ex ip ires  de un gobierno que , com o dice un 
periódico ingles que recibimos hoy , vive al dia , au jov 
le Jour,

Du Kl«l (lloU(eiii) dicen el 95 «le enero U
siguiente:

«E n  una conferencia que tuvo lugar ayer entre el lu­
garteniente, los gefes de ^departamentos 'ministeriales j 
tos hombres de confianza, se decí()ió por qqanim idadsi’ 
crlbir al gobierno dinamarqués, que en las drcunstaii- 
cias actuales se consideraban ooino rotas todas las nega< 
daciones para e llas.»

Mejor.
lié aquí las palabras le.«tuales dcl úlllai* 1

mensage dirigido por el ministerio de Federico Guijjer- 
mo á la segunda cámara de Berlín , y que tuvo por re­
sultado, como mas arriba decimos, la adopción de la en­
mienda Armin:

«L a  desaprobación aplazará indefinidamente eljuri- 
mentó (el de la Constitución por el rey). El ministerio 
tendíá que retira rse, y nadie puede asegurar que un 
cambio de pérsoijas deje de traer k s  mas grayes’ com' 
cuencias.

»L o s  nombres de los actuales ministro-: es¿^; f  i 
mámenle ligados con la política alemana y .m 
sistema del gobierno aleinan en Prusia. Si Sf veriii- i ’ • 
cambio en este sistem a, el fin (le la unidad 
retrocederá indefinidam ente.»

Escusado es decir quq lo peor para el m in isterii), 
municante habría sido lo de tenerse é! que retirar. - 
mal no hubiera entonces sucedido á la patria prusiiii

El Slaiidarl de Eóndros del 99 , en an 
tículo de la Cité , dice que la próxima apertu» ■ del pat' 
lamento lia influido en los fondos públicos. «S e  piens») 
añade, por punto general que habrá ensayo cornparalhi 
de jas fuerzas de los proteccionistas y de sus contrarío* . 
en el proyecto de contestación a! discurso de la coro­
na. El resultado de esta lucha hará mas dudosa la exii* 
tencía del actual ministerio. En la bolsa se hacen po­
cos negocios.»

Entretanto siguen cada día con mas fuerza los mee' 
tings. En Bedfort ha habido uno sangriento. A  la logh-i 
térra, si no se enmienda, le va á llegar su hora, 

¡Según un periódico de Lóndres del 99 de 
enero, el principo de Jolnville, su esposa y acompafu* 
miento, habían salido la víspera de Southainpton para 
boa. Con este refuerzo no necesita mas dona María dei>, 
Gloria para salir de apuros.

Dcl Glohc de Londres del 97 9 tomam**
lo siguiente:

«L o s  arreglos para el nuevo empréstito ruso se con-, 
cluyeron á las 28 horas de publicado el ukase iraperiil- 
El momento de la creación do esto empréstito ha sido «i* 
cogido con habilidad.»

¡Vean ustedes, y cíeíamos que esos bárbaros deINorW 
no sabrían ni hablar!

Editor responsable,
Don Nicolás García Sis u a .
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